
, ,.,' 

MU"R'i • . MI"ml HI.rald 

,Con g'esto de 'perplejidad, el f,fono ll'Iorales abandona el ('strado 

Com~· arece Ricardo 1 orales 
le • le na ce y 

S'- ~()- 8~:-z. 
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Por JOHN KATZENBACH 
Redactor de El Miarni Herald 

Después de ocho semanas de deda­
I raCiones sobre el prinCipal testigo de 

I 
cargo en la OperaCión Tick-Ta1ks, 
acerca d6 su credibilidad, su v~raCi­
dad, sus delitos y sus alegatos jurados 
de corrupCión poliCial a altos niveles, 
RiCardo (Mono) Morales lue llevado 
t'inalmente el miércoles al estrado de 
los testigo.:;. 

Nadie le formuló preguntas. 
Ni los fiscales, que ]0 llamaron '" 

testificar, ni el juez, ni los abogados 
defensores le hiCieron pregunta algu­
na. Después de menos de 10 minutos, 
que pasó esperaud'o pacientemente la 
primera confrontación, se· determinó 
que no habría interrogatorio y Mora­
les fue excusado. Al salir de la sala, se 
volvió hacia los acusados, la prensa y 
los varios espectadores, e hizo una 
exagerada mueéa. ' 

Durante todo, el esfuerzo de los 
abogados defensores por suprimir las 
evidenCias en el caso TiCk-Talks, difí­
cilmente transcurrió un minuto sin 
que el nombre de Ricardo Morales 
fuese pronunciado. ~a apariCión de 
Morales para declarar sobte sus deli­
tos y su::; alegatos de corrupción era 
ansiosamente esperad:l. 

Momles, de 42 ¿illos, ex nuembro de 
la . Agend!l. Celltral de lllteligellda 

. . (CIA), asesino confeso, terrorista y 
trafiCante de drogas oéasloH;ll, serfu 
conducido a la sala de audienciru; bajo 
escolta poliCial, anunCió I:!l jl-:ez Kó­
gano L it sala sería. registrada y todos 
los ~spectadores igualmente registra­
dos. 

El abogado defensor Doug Vli­
lliams, que lleva semanas insistiendo 
en la falta de credibi.lidad de MOl'ales, 
solicitó precauciones adidonales. "Su 
Stlií.orfá.", dijo. "Creo que debiera de 
regiatrarse aMorales". 

Rogan sonrió y negÓ la soliCitud. 
La entrada de Morales en la corte" 

provocó gran expectaCión. Saludó 
afectuosamente a los acusados Frank 
Castro, José M~rcos y Jnan B. Fer­
nández, los hombres cuya libertad ha 
puesto en peligro. Intercambiéiron 
unas cortes frases en español y luego 
rieron a carcajadas. No pareda haber 
ningún rencor entre acusador y acu­
sados. 

Moraltls levantó su diestra y juró 
deCir la verdad. Pero no se materiali­
zó lo esperado. 

. "En cuanto al estado concierne". 
expresó la fiscal estatal adjunta Rinu. 

ee:untas 
LI 

'Cuhan, "El pasado de Morales no rew 

sulta relevante, El estado acepta su 
credibUidati". 

"El tdhunal no tiene preguntas q ll~ 
hacer", . deClaró Koglin. "De manara 
que, ¿para qué nece.:itamos al señor 
Morales?" ; . 

Una buena pregunta sin dudas. 
Nadie contestó. 

El iuez 'continuó: "La fiscalía no 
tiene preguntas que haéer; el tribunal 
no tiene tampoco preguntas; la defen­
Sli tampoco tiene preguntas que ha­
cer. De manera que el seftor Morales 
e3tá ex<:·~sildo". 

Morales di,lo entonces las únicas pa­
labras que habría de expresar durante 
su comparecencia como testigo: "Gra:­
cias, su S<luoría". 

Se levantó y salió de la sala. El tri­
bunal hi:i: .. o un receso· durante el día. 
En total, se dedicaron menos de 10 
minutos a quien ha sido centro de 
cerca de ocho semanas de testimonio. 

Se cree .que las audienCias del caso 
TiCk-TaLks lleguen ahora a una pron­
ta conclusión. Pero se espera que el 
falfo del juez Kogan en las complica­
das éuestionea legaleS que plantean 
Morales y las 1,000 horas de conver­
saCiones telefónicas subrepticias pu­
dieran tomar varias semanas más. 




